




KEYNES, EL HOMBRE



Murray N. Rothbard nació en Nueva York en el seno de 
una familia judía oriunda de Polonia. Doctorado en la Uni-
versidad de Columbia, asistió al seminario que a la sazón 
mantenía Ludwig von Mises, convirtiéndose en uno de sus 
más brillantes discípulos. Enseñó economía en la Universidad 
Politécnica de Nueva York y, más tarde, en la Universidad 
de Nevada, en Las Vegas. Tuvo un papel fundamental en 
la formación de la ideología del partido libertario norteame-
ricano. Fue cofundador del Cato Institute, del Ludwig von 
Mises Institute y del Centro de Estudios Libertarios. Unión 
Editorial ha publicado sus obras más relevantes: Historia del 
pensamiento económico, La ética de la libertad, El hombre, la economía 
y el Estado (vol. I y II), Poder y mercado, Hacia una nueva libertad, 
¿Qué le hizo el gobierno a nuestro dinero? y El igualitarismo.



MURRAY N. ROTHBARD

KEYNES,
EL HOMBRE

Unión Editorial
2021



Publicado originalmente en Dissent on Keynes: A Critical Appraisal of Keynesian 
Economics, editado por Mark Skousen.
Praeger, Nueva York 1992, pp. 171–98.

 © 2021 GRUPO UNIÓN
UNIÓN EDITORIAL ARGENTINA
© 2021 UNIÓN EDITORIAL, S.A.
c/ Galileo 52 - local • 28015 Madrid
Tel.: 91 350 02 28
Correo: editorial@unioneditorial.net
www.unioneditorial.es

ISBN: 978-84-7209-838-1
Depósito legal: M. 19.662-2021

Compuesto por #MCHFS 

Impreso por EL BUEY LIBERAL, S.L.

Impreso en España • Printed in Spain

Reservados todos los derechos. El contenido de esta obra está protegido por las leyes, que establecen 
penas de prisión y multas, además de las correspondientes indemnizaciones por daños y perjuicios, 
para quienes reprodujeran total o parcialmente el contenido de este libro por cualquier procedimiento 
electrónico o mecánico, incluso fotocopia, grabación magnética, óptica o informática, o cualquier 
sistema de almacenamiento de información o sistema de recuperación, sin permiso escrito de Unión 
Editorial, S.A.

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra 
solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase 
a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográfi cos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o 
escanear algún fragmento de esta obra.



ÍNDICE

KEYNES, EL HOMBRE  ......................................................... 7

NACIDO EN LA PÚRPURA  ................................................ 9

EL APÓSTOL DE CAMBRIDGE  ....................................... 11

BLOOMSBURY  .................................................................... 17

EL FILÓSOFO MOORISTA  ............................................... 21

EL TEÓRICO POLÍTICO BURKEANO  .......................... 27

EL ECONOMISTA ARROGANCIA Y PSEUDO
     ORIGINALIDAD  ............................................................ 31

EL ILUSIONISTA  ................................................................. 41

KEYNES Y LA INDIA  .......................................................... 45

VENDIENDO LA TEORÍA GENERAL  ............................ 53

ECONOMÍA POLÍTICA DE KEYNES  ............................. 71

RESUMIENDO  ..................................................................... 85

BIBLIOGRAFÍA  .................................................................... 92





La Teoría General no fue revolucionaria en absoluto,  
sino simplemente viejas falacias mercantilistas e

�������������������������������������������������������
un nuevo y reluciente ropaje, repleta de una jerja recién 

construída y en gran parte incomprensible.

 Murray N. Rothbard         





KEYNES, EL HOMBRE

JOHN MAYNARD KEYNES, el hombre, su carácter, 
sus escritos y sus actos, a través de su vida, estuvo con-
dicionado por tres cuestiones íntimamente interco-
nectados. El primero era su superlativo egotismo, que 
le aseguraba que podía manejar todos los problemas 
intelectuales rápida y precisamente y le llevo a desesti-
mar cualquier principio general, que pudiera frenar su 
ego desbocado. El segundo era su fuerte sentimiento 
de que él había nacido en y desinado a ser uno de los 
líderes en la elite que gobernara Gran Bretaña.

Ambos rasgos, llevaron a Keynes a tratar con per-
sonas y naciones desde una posición autopercibida de 
poder y dominio. El tercer elemento fue el profundo 
odio y desprecio por los valores y virtudes de la bur-
guesía, por la moral convencional, por el ahorro y la 
frugalidad, y por las instituciones básicas de la vida 
familiar.





NACIDO EN LA PÚRPURA1

Keynes nació en circunstancias especiales, herede-
ro de los círculos gobernantes no solo de Gran Bretaña 
sino también del profesionalismo económico británico. 

Su padre, John Neville Keynes, fue un amigo cer-
cano y ex alumno de Alfred Marshall, profesor de 
Cambridge y león indiscutido de la economía británi-
ca durante medio siglo.

Neville Keynes había decepcionado a Marshall al 
no vivir de acuerdo lo que prometía su temprana eru-
dición, produciendo sólo un tratado insulso sobre la 
metodología de la economía, un tema desdeñado por 
ser profundamente “no inglés” (J. N. Keynes [1891] 
1955).

El refugio clásico para un académico fracasado ha 
sido durante mucho tiempo la administración univer-
sitaria, por lo que Neville se enterró felizmente en la 

1 Dícese de los niños nacidos durante el reinado de sus padres. 
Con posterioridad se amplió a todos los niños nacidos de padres 
prominentes o de alto rango para que el niño siempre fuera el centro 
de atención y estuviera destinado a desempeñar un papel destacado 
en la vida. (N.E.)
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dirección y en otros puestos de poder en la adminis-
tración de la Universidad de Cambridge. 

La psique de Marshall lo obligó a sentir una obli-
gación moral hacia Neville que iba más allá de la leal-
tad pura de la amistad, y ese sentido de obligación se 
transmitió al amado hijo de Neville, Maynard. En con-
������������������������������������������!���"����
���� �������� ����� ����������� ��� #��$���"�� ���� ��-
guras extremadamente poderosas en esa universidad, 
su padre y Alfred Marshall, estaban más que dispues-
tos a echarle una mano.




